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, llamada, y el pequeño ejórcito se puso en marcha en direccion á 
Cempoalla. Mataron por el camino dos puercos de la tierra, lo cual 
tuvieron como señal de victoria, pernoctando al raso en un repecho 
cerca de un arroyo. (1) 

Juan Velázquez de Leon se dirijió apresura(lamente á Uempoalla 
á donde llegó al amanecer; luego que Narvaez lo supo, salió á su 
encuentro con la mayor cortesanía, le hizo sentar cabe sí, comen. 
zando á. departir acerca de los negocios que les preocupaban. Ex
trañó Narvaez á su cuñado sicruiera la causa de un traidor como 

' o 
Cortés, á lo cual contestó Velázquez, defendiendo á su capitan Y to-
do su bando como leales servidores del rey. Propuso Velázquez un 
avenimi!nto pacífico, el cual fué rechazado por Narvaez; éste á su 
turno propuso á su cuñado pasarse á su campo, ofreciéndole por ello 
ventajas y galardones, lo cual rechazó á su turno Velázquez, indig• 
nado de ser desertor de su bandera. Al terminar la conversacion no 
sólo no habían llegado á convenio, sino que los ánimos estaban á 
más no poder agriados, y tanto, que Narvaez dispuso prender á su 
deudo· hecho público el deseo acudieron Andrés de Duero, Ber-

' ' mtidez, F'r. Bartolomé de Olmedo, los clérigos Ruiz de Guevara Y 
Juan de Leon con otros hidalcros disuadiéndole de dar un paso 

1 b l 

desacertado bajo muchos conceptos. Velázquez de Leon, fuera de 
su parentesco con Narvaez, era deudo inmediato del gobernador~· 
Diego Velázquez, emparentado con muchos de los principales ofima•, 
les de la armada, y como era apuesto, comedido, de presencia agra· 
dable y varonil, gozaba de gran reputacion é influencia entre los 
soldados. Por consejo de los buenos hiclalgosr para procurar siem· 
pre un arreglo, Narvaez convidó á comer á su cuñado; más '\'aliera 
no hubiera sido. Durante la mesa, se entabló plática de Cortés, Y 
el animoso jóven Diego Velázquez, sobrino del gobernador del mis• 
mo nombre, pronunció palabras descomedidas; le atajó el Juan con 
palabras agresivas, defendiendo á. su general, siguiéndose una reyer• 
ta, pusieron ambos mano á IR, espada y acuchilláranse, si no se P~· 
sieran por medio los hidalgos preseutes. Narvaez dió órden de sabr 
inmediatamente del campamento, á Velázquez de Leon, al P. 01· 
medo y á. Juan del Rio; tomadas prontamente las cabalgaduras, los 

( 1) Bemal Díaz, cap. CXIX. 
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tres viajeros Re dieron á caminar con vehcidad, temiendo ser alcan
zados por In. caballería de los contrarios. (1) 

Cortés se puso en marcha al amanecer del lúnes veintiocho de 
Mayo, atravesó con los suyos la parte .de la costa, y como hacia gran 
calor á horas del medio dia, i;e pusieron á sestear orilla del rio de 
Canoas, hoy de la Antigua. Uno de los corredores del campo, vino 
á dar aviso de ciertos hombres que á caballo venían; en efecto, pre
sentáronse á poco los tres despedidos de Cempoalla, quienes fueron 
recibidos con grande alegría, siguiéndose sabrosas pláticas. Veláz
quez de Leon traía dos cartas, la una de Narvaez, la otra de An
drés de Duero; para darles lectum, Cortés hizo reunir el cabildo de 
la Villa Rica, representado allí por el alcalde Rodrigo Rangel, el 
alguacil mayor Gonzalo de Sandoval, los regidores Juan Rodríguez 
de Yillafuerte y Cristóbal de Olid, con Alomo de Ávila, alcalde 
mayor y capitan de la guardia del general. Narvaez escribía las 
exigencias y amenazas de siempre; Duero indicaba al general se 
cuidase, pues sus soldados le llevaban á la carnicería. (2) Siguióse 
la plática, en que Velázquez relató punto por punto eus aventuras 
en Ce:npoalla; Fr. Bartolomé, "como era muy regocijado y sabialo 
muy bien representar,>' excitó Jii. risa de sus oyentes contando cuan• 
to había hecho para atraerse el afecto de Narvaez y de Salvatierra, 
hasta el grado de haber alcanzado, que delante de Velázquez se hi
cieae alarde de la gente, consiguiendo engañarles á. su antojo. Cor
tés debió recibir en secreto noticias de mayor sustancia, pues á po
co de terminada la conversacion, se dió órden de marcha; movióse 
el ejército y fué á acampar orillas de un río cerca de Cempoalla; 
(3) es decir, el río Chachalacas, cerca de una puente entónces aht 
construida. 

Los -0empoalteca, por mandado de su cacique y de los blancos, 
espiaban los movimientos de los de Cortés; al verles dirijirse al río, 
ellos corrieron á. Oempoalla, dando aviso que los teules se acerca
ban: el cacique gordo dijo á Narvaez: ''áQué haceis que estais muy 
descuidado? ¿Pensais que M:alinche y los teules que trae consigo 
que son asf como vosotros1 Pues yo os digo que cuando no os catá-

(l) pemAl Daz, cap. CXX. 

(2) Resid. de Cortés; Juan Tirado, tom. 2, pág. O. 

(3) Bemal Díaz, cap. CXX. 
TOM. IV.-50 
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redes será aquí y os matará," Aunque burlando de las palabras del 
aviso, Narvaez se apercibió al combate, pregonando la guerra á fue
go y sangre y á toda ropa franca. Movido el ejército fuera del pue
blo, paró á cerca de un cuarto de legua de distancia, escogiendo 
campo por el cual fueron distribuidos y colocados peones, balleste
ros y escopeteros, los tiros y la caballería. Llovía copiosamente, 
peones y jinetes firmes en sus puestos, sobre un suelo anegado y 
resbaladizo, vieron pasar las horas sin que se presentase el enemigo; 
entrada la noche y no habiendo noticia alguna, se ordenó la retira
da, cuando capitanes y soldados estaban calados por el agua, tran
sidos de frío y quebrantados por el cansancio. Vuelto Narvaez á 
Cempoalla., tomó sus disposiciones para pasar la noche; veinte de 
caballo en el patio de su aposento; escopeteros y ballesteros en la 
parte superior del teocalli, para su custodia y de las personas de 
Salvatierra, Gamarra y Juan Bono; los cañones quedaron asestados 
delante de los cuarteles. Risas y donaires siguieron á lo que 11ama
ron falsa alarma; discurrían los bravosos que Cortés no se atrevería 
á llegar al pueblo con tan poca gente; dióee público pregon ofrecien
do clos mil pesos á quien matase á Cortés y á Sandoval, y tomada 
esta precaucion, que pareció eficaz, general y ejército se entregaron 
confiadamente al descanso. La palabra secreta fué Santa Ma
ría. (1) 

Los partidarios de Cortés permanecían junto al río, calados tam
bien por el agua; mas eran todos veteranos acostumbrados á la fü. 
tiga y la intemperie, Al caer la tarde del ló.nes veintiocho, D. Her• 
nando montó á caballo, llamó á la hueste, le impuso silencio, "y 
" luego comenzó un parla.mento por tan lindo estilo y plática, tan 
" bien dichas ciertas otras palabras más sabrosas y llenn.s de ofertas, 
'' que yo aquf no sabré escribir." (2) Recordó les sus servicios duran• 
te las tres expediciones de descubrimiento; las muchas batallas en 
que habían combat-ido, con los riesgos y peligros á que se habían ex
puesto; cuá.ntos sacrificios y guerras habían gastado para sojuzgar la 
tierra; y ahora de improviso, un intruso, sin provisiones reales, sin 
derechos legítimos, se presenta á quitarles cuanto habían ganado, 
perdiendo muchos tal vez hasta la vida, segun era el encono del 

(1) Bernal Díaz, cap. CXXI, 

(2) Bemal Díaz, cap. CXXII, 
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caudillo. H Y o soy uno, continuó, é no puedo hacer por más que 
"uno: partidos me han movido que á sola mi persona estaban bien; 
"é porque á vosotros os estaban mal no 1011 he acepta.do: ya veis lo 
"que dicen, y pues en cada uno de vos está esta cosa se11und lo . , o 
"que en sí sintiese de voluntad de pelear ó querer paz, aquello di-
" ga cada cual, é no se le estorbará que haga lo qne quisiere. Veis, 
'' aquí me han dicho en secreto estos nuestros mensajeros, cómo en 
"el real de los contrarios se platica. y tiene por cierto que vosotros 
" me lleva.is engañado á me poner en sus manos: por ende cada uno 
11 diga lo que le parece." Todos ó los más, le satisfacieron á lo de 
"lleva.lle engañado, é en lo <lemas le rogamos afectuosamente que 
"él dijese su parecer; é muy importunado de todos para que prime
" ro lo dijese, dijo como enojado: ''Digoos un refran, que se dice en 
"Castilla, que es, muera el asno 6 quien le aguija; y este es mi pa
" recer, porque veo que hacer otra cosa, á todos é á mí será grande 
"·afrenta; é no porque hagamos lo que ellos quisieren, aseguramos 
"todos las vidas, ántes algunas correrán riesgo; pero sobre mi pare
" cer ved el vuestro, é cada cual tiene razon de decir su parecer.'' 
"E luego todos unánimemente alzamos una voz de alegría, dicien
" do: HViva tal capitan que tan buen parecer tiene:" é así lo toma
" mos en los hombros muchos de nosotros, fasta que nos rogó le de
" já.semos." (1) 

Cerrada la noche, llegó al campo un soldado llamado el Gallegui
llo, "que se vino huyendo aquella noche del real de Narvaez, ó le 
envió el Andrés de Duero," (2) el cual informó de cuanto en Cem
poalla había pasado y disposiciones adoptadas para la defenaa. de 
los cuarteles. D. Hernando distribuyó ro&da.s y escuchas, dejando 
á. la tropa se entregara. al sueño, Ni una palabra hab1á soltado 
a.cerca de sus planes; cosa ninguna reveló de sus inteligencias en la. 
plaza enemiga: conténtose con ganar el ánimo de la hueste, hacién
dola sabedora. de la necesidad en que estaba de combatir, fiando el 
resultado en sólo su valor, sin tener en cuenta los auxilios extraños 
que llegada la ocasion podrían faltarle. Siempre se mostró el cau- ' 
dillo reservado, precavido y astuto. 

(1) Relacion de Andrés de Tapia, pág. 588,- 89.-Resid, de Cortés· Juan de Man

' lilla, tom. l. pág. 249, Juan Tirado, tom, 2, pág. ta, Andrés de Mo~jaraz, tom, 2; 
P'g, 50. Gerónimo de Aguilar, tom, 2, pág. 186. 

(2) Berna! Díaz, cap, CXXI. 
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Muy ade1antada 1a noche, Cortés hizo poner en pié á la gente sin 
tocar atambor y dirijiéndose á la multitud la dijo: '' Señores, ya 
"sabeis que e~ muy ordinario en la gente de guerra, decir, "al alba 
"dar en sus enemigos;" é si hemos sido sentidos, á esta hora nos es
" peran nuestros contrarios; é si no nos han sentido, pues no pode
" mos dormir, mejor será gastar el tiempo peleando é holgar 1o que 
"nos quedase desde que háyamos vencido, que gastall_o con la pa
" sion que el frío nos dá:" é así nos 1evantamos é nos l'.1zo otra p~á
" tica diciendo que áun tiniemos tiempo de acordar s1 sería meJor 
"pel~ar ó no; é respondiéndole que queríamos morir ó vencer, ca-

" minó." (1) 
En aquel punto fueron tomadas las disposiciones para el asalto. 

El jóven capitan Pizarro, con sesenta soldados mance~os, se apoTde
rarían de la artillería, y logrado, irfan sobre el teocalh en que Nar
vaez se aposentaba. El alguacil mayor, Gonzalo de Sandoval, con 
ochenta peones escogidos debla apoderarse de Narvaez, á cuyo efec
to había recibido un mandamiento escrito, concebido poco más 6 
ménos en estos términos: "Gonzalo de Sandova1, alguacil mayor de 
"esta Nueva España, pQr S. M., yo os mando que prenda.is el cuer
" po de Pánfilo de Narvaez, é si se os defendiese, matadle, que asi 
" conviene al servicio ele Dios y de S. M _,, (2) Juan Velázquez de 
Leon con sesenta hombres, combatiría el cuartel de Diego Veláz
quez, con quien aquel dla había tenido la brega. Cortés, al frente 
del resto de la fuerza acudiría á donde fuera menester; así se pre
paraban cuatro ataques simultáneos, sostenidos por la reserva, de
biendo concentrarse el mayor empuje sobre la posada de Narvaez. 
Se recomendó guardar el mayor silencio, la más estricta disciplin~, 
y no separarse por ningun motivo de las filas: palabra _para ~pelh· 
darse: Espíritu Santo. Pregonóse en alta voz, que qmen P:1mero 
pusiera la mano en NarV'aez, recibida treR mil pesos de premio, dos 
mil el segundo y mil el tercero. Iban á ponerse en marcha _los ter• 
cios cuando corrió la voz de haber desaparecido el Gallegmllo; to
dos 

1
se dieron á pensar qM era espía del enemigo, sobresa1tándo.se, 

porque de esta manera estaban descubiertos sus planes; pero bien 

(1) Relacion de Andrés de Tapia, pág. 589. 
(2) Bernal Díaz, cap. OXXII. Relac. de Andrés de Tapia, pág. 589. Resid. de 

Cortés¡ Andrés d~ Monjaraz, tom, 2, pág. 50. 
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presto desapareció la alarma, pues le hallaron dormido debajo de 
unos arbustos. ( 1) 

La hueste se puso en marcha á la sordina: llovfa áun y la oscuri
dad era profunda. Los cuarentll. jinetes encargados de defender el 
camino, al mando de Andrés de Duero y de Aguatin Bermndez, no 
fueron encontrados en su puesto. Sobre el vado del rio sorprendie
ron á dos escuchas: Alonso Hurtado huyó á su campo gritando: "al 
arma, al arma, que viene Cortés:" Gonzalo Oarra'lco fué hecho pri
sionero, y si bien quiso amedrentar al general, diciéndole no pasase 
adelante porque el ejército de Narvaez estaba prevenido para resis
tirle; amenazado de ser ahorcado.de una lanza tomada. por dos jine
"tes, confesó la disposicion en que estaba el campamento: Cortés 
entregó el preso á la guarda de su secretario, Pedro Hernández (2) 
11 E sn compañero que se huyó dió mandado en su real; é allá se 
creyeron que ibamos allí á nos poner para gastar lo que de la noche 
quedaba, para el alba dar en ellos; é asl tornaron é mandar que re
posase la gente, t'l al alba saliesen al campo; é con todo el capitan 
y ciertos gentiles hombres se armaron é estaban despiertos é ha
blando en nuestra ida é teniéndonos por locos." (3) 

Poco ántes de1 pueblo, dejaron en una quebrada los caballos y el 
poco fardaje, al cuidado de Marina y del paje Juan de Ortega. 
Puestos de rodillas hicieron oracion, abrazáronse unos á otros pi
cliéndose perdon de los agravios que hubieren cometido, como quien 
se prepara á morir; "y Fr. Bartolomé de Olmedo, sin que nadie se 
"levantase, les bizo decir la confesion general, pedir á Dios perdon, 
11 prometer la enmienda de la vida, hizo la forma de la absolu
" cion." ( 4) 

Puestos en pié, devorando la distancia á p_aso redoblado, pene
traron en Cempoalla al cuarto de la modorra, precedidos por el 
a.tambor sonando la carga. Los centinelas avanzados huyeron gri
tando: "Arma, arma;" los tercios se precipitaron á cumplir cada. 
cual su consigna. Pizarro con los mancebos arremetió á. }a batería¡ 
para defender los tiros del agua 6 por otra causa, los oídos estaban 
tapados con cera y poco,.. artilleros asistían en sus puestos; cuatro 

(1) Berna! Díaz, eap. CXXII. 
(2) Beroal Díaz, cap. CXXII.-Resid. de Cortés; Juan Tirado, tom. 2, pág. 11. 
(3) .Relac. de Andrés de Tapia, pig. 689. 
(f) Herrera, dec. 111 lib. X, cap. IIy IV. :Resid. Juan Tirado, tom. 2, pág. 11, 
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disparos hicieron pasando las pelotas por alto, y sólo una dió en los 
asaltantes matando tres hombres. La caballería que debía apoyar 
las piezas no fué de ningun provecho. 11E el marques tuvo aviso de 
11 cortar é hacer cortar los látigos de las cinchas de los caballos, que 
" como pensaban desde á poco salir del campo, todos tenían ensilla-
11 dos sus caballos y comiendo; é algunos que acudien á enfrenarlos, 
11 como estaban los látigos cortados, en cabalgando luego caien, ó 

11 desde á. poco." (1) 
Velázquez de Leon se dirijió contra el teocalli, defendido por el 

jóven Diego Velázquez y el punto confiado á Salvatierra; más all!!.
que este capitan se fingió enfermo; los lugares se defendieron brio
samente al grito de "Viva el rey y Diego Velázquez," Cortés, que
dando á retaguardia apoyaba el empuje general y como los soldados 
de Narvaez acudían á la defensa pocos á pocos, les quitaba las ar-

mas y tomaba prisioneros. 
Delante de los aposentos de Narvaez estaban colocados algu11os 

tiros pequeños; sobrecogidos los artilleros, cebaban sobre la cera con 
que estaba tapado el oido, sin lograr producir un disparo. Sin es
fuerzo alguno, Sandoval se apoderó de aquella artillería, trepando 
en seguida con sus ochenta veteranos las gradas del teocalli, defen
dido valientemente por Narvaez y los hidalgos que le acompañaban. 
Subían briosamente los asaltantes escalon por escalon, pero recibi
dos con denuedo, detuvieron el avance y áun perdieron algunas gra• 
das. Socorridos por Pizarro con parte de aus compañeros, recobra
ron lo perdido, empujaron á sus contrarios hasta el atrio superior, 
haciéndoles encerrar dentro de los aposentos. Trabóse rudo comba• 
te por forzar la entrada, penetraron algunos, y de improviso se oyó 
á Narvaez diciendo: "Santa i.larfa, váleme, que · muerto me han, 
y quebrado un ojo." Al oir aquellas voces, los triunfantes vetara• 
nos prorumpieron gritando: '' Victoria, victoria por los del nombre 
del "Espíritu Santo, que muerto es Narvaez." No obstante, los del 
aposento se defendían obstinadamente, hasta que Martín López pe· 
gó fuego á los techos que eran de paja.; la llama. y el humo desalo
jaron á los defensores, quienes salieron y se precipitaron sobre sus 
enemigos con intento de tomar la gradería para escapar; mas todos 

(1) Relac, de Andrés de Tapia, pág, 590. Bernnl Dínz, cap. CXXII. Resid. de 

Cortés; Alonso Perez, tom. 2, pág. 85. 
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quedaron prisioneros. Entónces fué 
le puso mano fué Pero Sánchez Farl:es,~ Narva.ez; quien primero 
"dí al Sandoval y á otros capitanes d 1' ~ yo (Bernal Díaz), se lo 
11 estaban todavía dando voces y a ll'de md1smo Narvaez que con él pe 1 an o· " v· l . 
11 rey, y en su real nombre Cortés· vit . . . ~va e rey, viva el 
11 

Narvaez." (1) ' ona, vitoria, que muerto es 

Cuando tomaron preso á Narvaez se le vi . 
yéndose en gran peligro de perde 1 ' 'd ó un OJO quebrado; era-

d 
. r a v1 a exclamó· " H'd l 

amor e D10s no me mateis· ll d · 
1 

a gos, por 
gritos de triunfo llegó éste t~n es~ª ml_e á donde está Cortés." A los 

l 
m a iento que no dí 

as palabras, y al acercarse al p . . 1 ' . . po a pronunciar 
d d h r1S1onero e diJO' ,1 T 'd 
or. e uestes, más mal de ese habíades d . ra1 or, revólve-

rephcó Narvaez· "En vu t d e haber é merecía.des" v 
' es ro po er me ten · 

1 

• 
no consintais que estos hi'dnl eis, por amor de Dio~ .. gos me mate ,, (2) 0 ' 
á Sandoval tuviese á buen recaudo 1 d /·h ortés recomendó 
ta.mente hizo dar un pregon -< a b es ic ado capitan, é inmedia-

. "' nom re del rey y 1 
cap1tan general y justicia mayor . . en e suyo como f . . . , prev1mendo que tod 1 
iesen, v101endo á jurarle obed· . os se e sorne-s· , . . . ien01a, pena de la vida 

m Jefes m d1recc1on a]O'una la · 
entregaron, si bien muchosc se d, b mdayor parte de los soldados se 

es an aron saliéndos 1 
pos; este p_artido tomó la caballería. Só e por os cam
ios encastillados en dos teocalr· lo peleaban porfiadamente 
unidas de los vencedores é int· i, ácadrglaron s~bre_ ellos las fuerzas 
ff ' im n o es se nnd1e I d . 

iego Velázquez, contestaron: ,1 Viva el _sen os el Jóven 
Se asestó contra ellos su propia artille f ~~y y Drn~o Velázquez." 
lo alto y despues con certera puntería~~• -~~parándola primero por 
apretados y sin socorro se ri d. ' l ec1 iendo daño, mirándose 
lázquez, quedando en,fermon ;:;◊n~;esultando herido el jóven Ve
Entregados aquellos dos últimos ::1 m,ago el bravoso Salvatierra., 
Hernando mandó dar· se d ua~tes, desarmada la gente D gun o preO'on · · 1 , · 
duviese con armas y cada qu· º t ' prevm1enc o, que ninguno an-

·1 , ien en re(J'ase las q t . 
guac1 es del campo· ,, y tod t O ue uv1era, á los al-
á 11 ' o es o era. de noehe un ovia de rato en rat ' que no amanecía y 
veintiimeve de Mayo. o, y entónces salía la luna." (3) Era mártes 

11) BemalDi ( az, cap. CXXII. Resid de Corté 
2) Resid. de Cortés· Andrés de u .' s; Juan Tirado, tom. 2 pa'g 12 

(
3) • "'ºnJaraz tom 2 • · , 

Berual Dínz, cap. CXXII R ' . pág. 51. 
ra, dec, 11. lib. X, cap. IV. Ca~tas : !ª~e~:c Antes :e Tapia, piíg 590 y sig. Herre

. p g. 1 7.-30. Resid. de Cortés; An-
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. d la confusion reinaba en el cam-
El ejérdt_o ~staba venc1 oh;;: tomar algunas disposiciones. To-

pamento, é indispensable se d (1) Usando Cortés de una de 
dos los soldados fueron ~esa~::n~~ al capitan que tenía á cargo los 
sus acvstumbradas astucias, 1 ó que los del campo ven1&n, 

· · se revuelta a guna, 
1 ,, presos, que s1 vie t 1 andó decir en manera que e 

,, matase todos les pre~os, é :S ~ :: prisioneros lo oyeran, é el ge
,, general de los contranos y os c d é ro()'ar que viniesen á. la 

.6 seña á les man ar º 
"neral les env1 .una d 1 .d á él é á los presos; é asi · . . d 1 és por le ar a v1 a . 
"obediencia e marqu ' 1 ués haciéndoles quitar 

d. á prision é así e marq ' 
'' vinieron é .se ieron ' . t dellos y á otros la f é, se 

1 é tomando JUramen o , . 
"á todos as armas, . d'ciones volvieron sucesiva• 

d 11 " (2) BaJO estas r.on 1 
" aseguró e e os. . 1 • d d y dispersado por los 

t habían salido de a cm ª 
mente cuan os se aballeria mandada por Duero y por B~r-
campos: en cuanto á. la c ' de Cristóbal de Olid y ele D1e
mútlez cedió pronto á las promesas l d di 

' t á dose á Cempoalla a ser e a. 
go de Orda.z, en r n ósento sujeto con unos grillos. ten• 

Narvaez estaba pr~so e:b:~e ª~u ciruj~no maestre Juan, mandado 
dido sobre una cama, cur_ . l h 'dos CortéR vino á visitarle• 

ra asistir á. os en · 
traer de las naos pa d l econocerle el herido capitan le 
para informarse ~e su es:: ot:n: :n mucho esta victoria que de m1 
dijo: "Señor capitan Cor s, . n ''-" Doy gracias é 

. . tener presa á m1 person .... 
habe1s temdo, Y en . . H d y á. mis esforzados caballe-

. ndió con enfasu, D. ernan o, 
Dios respo d 1 menores cosas que be hecho en 

1 · toria: mas una e as • dia 
ros por a vic , d . " (3) Al sigmente 
la nueva España es desbarataro: y .:i:::o e~:s.Avila y dirigiendose' 

de la prision/n~ró"e;:l~~o~::sº papeles que traeis en el sono."
Narvaez le tJO. d.ó sino las provisiones reales de S. M. 
"No traigo ~apeles, resi:n o~;rnacion de esta tierra, si quereis que 
por donde vme á tomar . g ue dellas dé fee."-Avila se le acer· 
os las lea, traed un escnbaáno q o traeis mas de unos papele11i" y 

. . t • d . 11 Dad ac que n la& 
có rns1s 1en o. d ue se defendía le arrancó 
metiéndole mano al seno, á pesar e q 

ág 181 Rodrigo de Castall.eda, tom. 1, P'S, tonio Serrano de Cardona, tom. 1, p . • 

122, 

. ) B 'd. de Cortés; Alonso Pérez, tom. 2, pág. 86. 
(l 

881 
· • 591 (2) Belacion de Andres de Tapia, pag. • 

(S) Bernal Díaz, cap. oxxn. 
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escrituras y se las metió entre la ropa por los pechos. Narvaez da
ba voces gritando: '' Señores que me roban é toman ln.s provisiones 
reales de S. M., serme heis todos testigos.-" Sedle todos testigos, 

. dijo tranquilamente Avila saliendo del n.posento, que no le tomo si
no unos papeles." (1) 

La espléndida victoria del veinte y nueve de Mayo había cambia
do por completo la situacion de D. Hernando. Sin espenrnza de 
socorro, urgido en México por l\fotecnhzoma para salir del país, 
amenazado por Narvaez y puesta á precio su cabeza, seguido por 
un corto número de parciales, la noche anterior estaba á dos dedos 
de su pérdida, arriesgando posicion social, fortuna y vida; ahora era 
jefe de numerosas fuerzas, dueño de una flota, con recursos sobra
dos para afianzar y extender su conquista. La gente novelera se 
pasó alboreza<la á su bandera, en señal de lo cual los atabaleros de 
Narvaez tañeron con tanta insistencia, que para ponerlos en silen
.cio fué preciso echar preso al principal de ellos llamaclb Tapia. 
Aquellos músicos repetían: "Viva, viva 1a gala de los romanos, que 
siendo tan pocos han vencido á Narvaez y á sus soldados;" aunque 
un negro llamado Guidela, muy gracioso y truhan que trafa Xarvaez 
daba Yoces repitiendo: 11 Mirad que los romanos no han hecho tal 
hazaña.'' Muchos venían á besar las manos del victorioso general, 
y cuando la caballería entró, "estaba sentado en unll silla de cade-
11 raR, con una ropa larga de color como naranjada, con sus armas 
'' debajo, acompañado de nosotros. Pues ver la gracia con que les 
"hablaba y abrazaba, y las palabras de tantos cumplimientos que 
'~ les 110.cla, era cosa de ver que alegre estaba, y tenía mucha razon 
"de verse en aquel punto tan señor y pujante; y así como le besa
" han la mano i;e fueron cada uno á su posada." (2) 

Desbarntado el ejército1 inmediatamente envió Cortés al capitan 
Francisco de Lugo, con dos españoles, para que fuese al puerto en 

·donde estaban los diez y ocho navíos de Narvaez, con órden de 
que viniesen á verle los maestres y pilotos; obedecieron, llegando á 

Cempoalla á besar las manos del general, quien les tomó juramento 

(1) Resid. de Cortés, Andrés de Monjaraz, toro. 2 pág. 5'3: Alonso Ortíz de Zúfii-
811, tom. i, pág. 143: Gerónimo de Aguilar, toro. 2, pág. 187: Garoia del Pilar, toro. 
2, pág. 20!: Juan de hhncilla, tom. 1, pág. 250: Francisco Verdugo, tom. 1, pág • 
36i: ,Juan Tirado tom. 2, pág. 13: Ruy González, tom. 1, pág. 34'1. 

(2) Bernal Díaz, cap, CXXII. 
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de obedecerle y ejecutar cuanto les mandase. Q.uedó nombrado al
mirante y capitan de la mar, un hidalgo llamado Pedro Caballero; 
las naos fueron trasladadas á la Villa Rica; les fueron sacadas ve
las, ahujas y timones, recibiendo órden los capitanes, maestres y pi
lotos, de que si otros navíos llegaban de Ditigo Velázquez, prendie- · 
sen á los capitanes y quitando de aquellos las velas, ahujas y timo
nes, les ,lejaran as! hasta que otra cosa se les mandase. (1) 

Aquel mismo día ~9 entraron en Cempoalla los guerreros de Chi
nantla al )llando de Barrientos, armados con sus largas picas é in
terpolado un flechero entre cada dos de lanza; iban en ordenanr.a 
militar, y parecían muchos más de los que en realidad eran. (2) 
Fueron los únicos indios que como comparsas asistieron al drama, 
si bien hizo exhibirlos D. Hernando para dar á entender á sus ene
migos el influjo que entre los naturales gozaba. 
· Aquella señalada victoria costó en realidad poco. Annque no pue
de prestarse entero crédito á las relaciones en materia de números, 
las pérdidas de ambas partes fueron casi insignificantes. Del lado 
de los vencidos murieron el alférez Fuentes, Rojas y otros dos ca
pitanes, con pocos soldados; algunos fueron los heridos, contándOl8 
entre ellos el jóven Diego Velázques; de los tres tránsfugas que de 
Cortés se fueron á Narvaez, Alonso Carretero murió, Escalona que
dó bien herido y el chocarrero Cervántes bien apaleado. El cacique 
gordo de Cempoalla fué tambien herido dentro del aposento de Nar
vaez, en cuya compañia estaba á la hora del combate. ·(3) 

Pánfilo de Narvaez dispuso su derrota con su carácter altanero, 
poca capacidad intelectual, desmedida y orgullosa confianza, é im
perdonable descuido como general. Cuando en 1525 se vió en To
ledo con el historiador Oviedo, desatá.base en invectivas contra B1l 

vencedor. "Y en la manera de su prision la contaba muy al revea 
de lo que está dicho. Lo que yo noto desto es que con todo lo que 
oi á Nsrvaez, (como yo se lo dije), no puedo hallarle disculpa para 
su descuido, porque ninguna necesidad tenia de andar con Cort'S 
en pláticas, sino estar en vela mejor de lo que hizo. É ti. esto decfl 
él que le habían vendido aquellos de quien se fiaba, que Cortés le 

(1) Bernal Díaz, cap. CXXII. 

(2) Bernal Díaz, cap. CXXIII. 

(3) Bernal Díaz, cap. CXXll, 

403 

había . sobornado." (1) Todo esto en rea.lid 
dera disculpa, porque debió p . 1 ad no funda una verda-
• revemr os efectos de b 
no le íué desconocido vigiland 'd d un so orno que 

• 1 0 cm a osamenta á I · · 
su enemigo: su torpeza y descu'd os emisarios de 1 o son SUII p i · 1 
tés venció más por el oro que p 1 h' r nc1pa es culpas. Cor-
tró astuto, arrojado, discreto 

0::t ;.~º· E? la. batalla, se mos
verdad, Narvaez era de m y en l o ca.pitan. En verdad de 
Hernando. De los tres p . ~y plequeñ~ talla para contender con D. 

nncipa mente mteres d n· 
quedó castigado segunda v 1 . ª os, iego Velázquez 

. ez como a pnmera po d 
.sus intereses á manos ext _ , r an ar confiando 
misma; Pánfilo de Narvae:~:;ó c~ando el.;sunto pide la persona 
tos; D. Hernando se tomó otra e :ne~ec1_ ~delos propios defec-

' vez sm JUst101a lo qu 1 
nec,a, para labrar su fortuna . d' 'd l e no e perte-l m 1v1 ua · pero · t' . 
e puede otorgar mayor discul ' ~n Jus_ 101a, ahora se pa que en la ocas1on primera. 

(lJ Oviedo, Hist. general lib XXXIII ' • , cap, XII. 


